
Fundación Joaquín Díaz

El uso de las campanas, más bien campa-

nillas, como instrumentos sonoros, se do-

cumenta desde el tercer mi-

lenio a.C. entre los chinos, y desde el 

segundo entre los egipcios.

En horizontes culturales más cercanos 

al nuestro, cabe recordar la noticia que 

nos da el libro de Exodo, según la cual 

el Sumo Sacerdote debía llevar en la 

túnica una campanilla (Ex. 28, 33-34).

Entre los romanos las campanas o tin-

tinabula (de pequeño tamaño) se uti-

lizaban para convocar al pueblo a ac-

tividades públicas (los baños, apertura 

del comercio, etc.) aunque también se 

han encontrado como instrumentos 

lúdicos, e incluso como exvotos.

Pero donde la campana adquiere ver-

dadera importancia es entre los cris-

tianos como instrumento sonoro utili-

zado en las iglesias y monasterios para 

llamar al pueblo a la oración. Precisa-

mente, por este cometido, comenzó a equipararse 

su sonido con la voz de Dios.

La palabra que en principio designaba este ins-

trumento era la genérica de signum. El término 

campana se introduce posteriormente 

y toma su nombre de la Campania, re-

gión italiana famosa por sus bronces.

Algunos piensan que San Paulino de 

Nola fue el primero en utilizar las cam-

panas. Esta leyenda proviene del hecho 

de que éstas en algunos textos se de-

nominaban nolae o nolonas.

Que la campana está asociada a los mo-

nasterios, al menos en sus comienzos, 

lo demuestra un documento del siglo vi 

en el que se alude a su uso como una 

consuetudo beatissima monachorum 

(santa costumbre de los monjes).

Una de las más antiguas de las que se 

conservan en la actualidad es la de Ca-

nino, en Viterbo (Italia), dedicada a San 

Miguel Arcángel, protector de las cum-

bres y campanarios. Este ejemplar tie-

ne un orificio triangular junto a las asas 

para afinar el tono. En España contamos con la de 

Córdoba donada por el Abad Sansón en el año 

925. De un tamaño superior es la de San Isidoro de 

León, fechada en el año 1086.
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Se realiza en el taller del ar-

tesano. Para este trabajo es 

esencial la terraja, lámina de 

metal o de madera, en uno de cu-

yos lados está recortado el perfil de 

la campana. Colocada sobre un eje 

central y dando vueltas sobre éste, 

se logra el moldeo de las diferentes 

partes de la misma.

El molde de la campana consta de tres 

partes: el noyo o macho, la camisa o 

falsa campana y la capa.

El noyo o macho forma el núcleo. Se 

construye con ladrillos recubiertos de 

arcilla mezclada con estopa, para que 

al secarse no se agriete. Se refuerza 

con alambres. En su interior se hace 

fuego para secar la campana.

Sobre el macho, convenientemente 

pulido y bañado con ceniza líquida 

para evitar que se pegue, se moldea 

con arcilla la camisa o falsa campa-

na. Sobre ella se colocan las inscrip-

ciones, dibujos, etc., hechos en cera. 

Se remata con una película de sebo 

y resina. La camisa o falsa campana 

será la que forme la campana, de aquí 

que esta parte deba ir perfectamen-

de cera, quedando las huellas corres-

pondientes.

A continuación, se introduce en el hor-

no de fundición. Se procede a elevar 

la capa externa del molde, y destruir 

la camisa o falsa campana, de manera 

que cuando se coloca otra vez la capa 

sobre el noyo o macho quede dentro 

un espacio que es el que se rellena 

con el metal líquido, dando origen a 

la campana.

El molde de la campana se coloca en 

un hoyo por debajo del nivel del sue-

lo y se cubre todo él con tierra, pisan-

do fuertemente alrededor para que 

la presión del metal que se introduce 

por la parte superior no lo rompa.

LA FUNDICIÓN

te acabada, puesto que los defectos 

que tenga aparecerán en el bronce 

fundido.

La capa o parte exterior del molde 

que recubre la camisa se hace igual-

mente de arcilla. Los primeros estra-

tos, de barro muy fino, se aplican con 

un pincel, de manera que las inscrip-

ciones y dibujos de cera queden en 

negativo en el interior de la capa. El 

resto se hace con arcillas más gruesas 

mezcladas con estopas.

Terminado el molde, éste se seca por 

efecto de la combustión de la leña 

que se ha colocado en el interior del 

macho. Ahora desaparecen las ins-

cripciones y demás ornamentaciones 
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Los Tipos principales son dos, el llama-

do esquilón y el romano.

El primero, el esquilón, es esbelto y de 

hombro estrecho, por ello suele ser de ta-

maño algo más pequeño, pero según los 

campanólogos su sonido es más afinado 

que el romano, de hombro más ancho y 

plano.

Sin embargo, podría hablarse de un perfil 

antiguo a medio camino entre el romano 

y el esquilón, que tiene forma de colmena, 

con hombros muy caídos y que es común 

en las campanas hasta el siglo xv.

Además de esta tipología, en la cual se 

pueden enmarcar todos los ejemplares co-

nocidos, las campanas tienen su nombre 

propio que las hace familiares a los veci-

nos de las diferentes localidades.

Atendiendo al peso o tamaño, se distin-

guen, de mayor a menor: las campanas, 

los esquilones y las pascualejas.

Unas veces llevan el nombre del santo a 

quien están dedicadas, otras aluden a las 

cualidades de que son portadoras. Así, por 

ejemplo, la llamada Bárbara era la que so-

naba para alejar las tormentas. La María o 

campana mayor, recibía este nombre por 

estar dedicada a la Santísima Virgen.

La sardinera se moteja así, porque su so-

nido anunciaba los días de vigilia en los 

que no se podía comer carne, aunque 

hay autores que dicen que su nombre es 

una corrupción de sermonera. Nombres 

como cimbalillo o címbalo hacen alusión 

a un esquilón pequeño que se utilizaba 

para avisar de actos muy frecuentes. El 

aguijón, una pequeña campana que sue-

le haber en las catedrales, se denomina 

así, despectivamente, porque llamaba a 

los canónigos al coro por la mañana y a la 

hora de la siesta.

MORFOLOGÍA Y NOMBRES

Tipo esquilón

Tipo romano
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Aunque en un principio las cam-

panas eran de planchas de hie-

rro soldadas, lo más frecuente es 

que siempre hayan sido de bronce.

Los chinos, en torno al siglo v a.C., emplea-

ban cuatro partes de cobre y una de esta-

ño. Esta es la aleación que, con pequeñas 

variantes, se ha mantenido hasta nuestros 

días.

El llamado bronce campana está formado 

por una mezcla de un 80% de cobre y un 

20% de estaño. Hay otras fórmulas tradi-

cionales en las cuales la proporción es de 

72% de cobre por 28% de estaño.

Sin embargo los maestros fundidores guar-

daban celosamente su propia fórmula, al 

ser conscientes que la sonoridad de las 

campanas dependía, en buena parte, del 

material empleado.

En ocasiones, se le añadía níquel o pla-

ta, para conseguir un sonido más claro y 

limpio. Esto ha dado lugar a leyendas que 

aseguraban que los maestros fundidores 

eran muy hábiles en sacar la plata fundida 

por otro canalillo, con lo cual se lucraban 

de las limosnas que el pueblo daba para la 

fabricación de la campana.

Hasta épocas muy recientes, ha sido una 

práctica común el refundir las campanas 

viejas y rotas, de ahí que hayan desapa-

recido continuamente ejemplares venera-

bles y se conserven muy pocos anteriores 

al siglo xv.

En los archivos de iglesias y catedrales, hay 

abundantes documentos en los que se es-

pecifica que el maestro fundidor debe ba-

jar las rajadas y partirlas para elaborar las 

nuevas.

LOS MATERIALES
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Suelen denominarse a sí mismos 

como maestros de hacer campa-

nas, maestros de fundir campanas 

o simplemente campaneros.

Hasta el siglo pasado eran itinerantes. 

Ajustaban con las iglesias la fundición de 

las campanas, y por ello hacían contratos 

en los que se detallaba hasta el máximo lo 

que debía aportar cada una de las partes. 

A continuación, buscaban un lugar donde 

hacer el horno; éste podía estar colocado 

a pie de torre o en un lugar alejado de la 

iglesia. Cuando eran varias las campanas 

que debían fundir, bien porque una iglesia 

precisaba varios ejemplares o porque des-

de una localidad surtían a las vecinas (algo 

bastante frecuente), el sitio del horno pa-

saba a ser casi un taller fijo, dando lugar a 

topónimos como corral de campanas, ca-

lle de campanas, etc.

Los fundidores de más fama, desde la Edad 

Moderna, eran los cántabros de Trasmiera.

La lucha por el control del mercado, muy 

frecuente entre los diversos fundidores, lle-

vó en algunos casos a repartos amistosos 

de los territorios de los Obispados. Me-

diante estos acuerdos cada uno se com-

prometía a no invadir la zona del vecino.

El orgullo de oficio de los fundidores llevó 

aparejado que desde el primer momento 

firmaran sus obras; así aparece la fórmula 

consagrada del nombre del maestro con 

la inscripción me fecit (me hizo), fórmula 

que ha llegado casi hasta nuestros días.

En ocasiones, el nombre se acompañaba 

de algún dato más como el lugar de pro-

cedencia. En la campana de Villalpando, la 

queda, fechada en 1431, aparece JOHAN 

MS DE RIBA VELLOSTE VEZINO DE CIS-

NEROS ME HIZO.

LOS FUNDIDORES
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La campana tiene en su cuerpo un 

conjunto de inscripciones que nos 

da cumplida cuenta de una serie 

de códigos sociales. En ellas se pueden ver 

desde frases piadosas hasta el nombre del 

donante. Nos hablan de quienes habían su-

fragado su coste, quién era su propietario, 

etc. De aquí que deban verse por separa-

do ya que cada una de ellas nos transmite 

su propio mensaje.

Según consta en los contratos que se ha-

cen los templos y los fundidores, serán los 

eclesiásticos los encargados de dar los tex-

tos que se desea que figuren en el bronce.

Sin embargo, hay una serie de inscripcio-

nes piadosas que se repiten con cierta fre-

cuencia y que sirven incluso para datar los 

ejemplares a falta de fechas precisas.

Hasta el siglo xvi, y comienzos del xvii, 

son frecuentes inscripciones como ésta: 

MENTEM SANCTAM AC SPONTANEAM 

HONOREM DEO ET PATRIAE 

LIBERATIONEM (Mente sana y espontánea 

gloria a Dios y liberación de la patria) que 

según la leyenda es un epitafio que dejaron 

los ángeles en el sepulcro de Santa Agueda, 

en Catania.

ECCE CRUCEM DOMINI. FUGITE PARTES 

ADVERSAE (He aquí la Cruz del Señor. 

Huid seres malignos). Forma parte de un 

exorcismo.

VICIT LEO DE TRIBU IUDA RADIX DAVID 

ALLELUIA (Venció el León de la Tribu 

de Judá, raíz de David, Aleluya) frase 

perteneciente al Apocalipsis.

En los siglos xvii y xviii son menos frecuentes 

estas inscripciones y aparecen otras como 

LAUDATE DOMINUM IN CIMBALIS BENE 

SONATIBUS (Alabad al Señor con címbalos 

afinados) o simplemente la inscripción IHS 

MARÍA IOSEPH (Jesús, María y José).

A partir del siglo xix se encuentran 

frecuentemente alusiones a las devociones 

a los Sagrados corazones de Jesús y de 

María, y otras más concretas como esta: 

CON MI VOZ ALABO A DIOS (fechada 

en 1918), o SOY LA VOZ DEL ANGEL 

QUE EN ALTO SUENA AVE MARÍA 

GRATIA PLENA, o, en estilo más poético: 

ANUNCIO EL GOZO O PENAR DEL QUE 

ESTÁ EN EL OTRO MUNDO. CAUSO UN 

RESPETO PROFUNDO A LOS QUE EN 

ÉSTE QUIEREN ORAR.

INSCRIPCIONES
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La decoración es muy variada. Cada 

fundidor tiene unos temas que le 

caracterizan y que repite con tanta 

frecuencia que pueden servir para fechar 

los ejemplares.

En ocasiones, la decoración se reduce a 

las letras en relieve, hechas con una cui-

dada caligrafía y aplicadas con moldes 

cuadrados.

Otras veces se encuentran motivos a modo 

de clavillos romboidales hechos con carac-

teres móviles que se repiten para separar 

las frases.

Hasta bien entrado el siglo xvi aparecen re-

cuadros ligeramente realzados en los que 

se ven figuras bajo doseletes góticos.

Desde el siglo xvi encontramos imágenes 

del crucificado en relieve casi plano, que 

se van destacando cada vez más del fon-

do, hasta conseguir altorrelieve ya en las 

postrimerías del siglo xix.

Aunque los elementos vegetales comien-

zan a utilizarse en el siglo xvi, será, sin em-

bargo, en los siglos xix y xx cuando se pro-

diguen más abundantemente.

Un motivo que se repite frecuentemen-

te es el de los sellos rectangulares con la 

imagen de Santa Bárbara en bajorrelieve, 

encontrándose hasta en campanas que ni 

siquiera están dedicadas a la Santa.

En casi todas las campanas aparece una 

cruz, generalmente latina, a veces patriar-

cal con dos travesaños, hecha de recua-

dros con diferentes motivos.

Los sellos en los que figuran los nombres 

de los maestros campaneros pueden cons-

tituir otro elemento decorativo, en ocasio-

nes de gran belleza.

DECORACIÓN
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La campana ha sido tradicionalmente el ins-

trumento para medir el tiempo del hombre 

del campo. Sin ella no se hubiese podido 

desarrollar la vida en común de nuestros pueblos, 

ni la relación de los pueblos o parro-

quias entre sí. Por ello ha sido tan 

querida entre aquellos que han vivi-

do bajo su protección.

Hay todo un lenguaje riquísimo, que 

nos indica la importancia que tenía 

para la vida del campesino.

La campana se hace sonar, nombre 

genérico con el que se quiere indi-

car que el badajo golpea en la copa; 

otras veces esta operación se hace 

volteando, esto es, haciéndola girar 

sobre su propio eje, para lo cual se 

requiere fuerza y maña. Cuando to-

can a difunto, las campanas doblan 

por algún finado. El golpe repetido 

del badajo sobre la copa, bien sea 

por movimiento oscilante de la campana o porque 

el badajo se impulsa con una cuerda, se demonina 

tañido. Cuando suenan las dos campanas, pulsa-

das con las cuerdas en ciertos ritmos alegres, se 

dice que repican.

Con la campana se dividía la jornada, pero tam-

bién la vida del hombre. Así se podrían escuchar 

los toques del alba (a la salida del sol), de me-

diodía (para señalar el alto en las faenas agríco-

las a la hora de comer), de oración 

al anochecer. Toques para soltar el 

ganado al pasto, para buscar re-

ses perdidas…

Otras veces anunciaban los actos li-

túrgicos: misas, rosario, catequesis, 

toques de vísperas, al alzar la Hos-

tia, etc.

Como reguladora de la vida comu-

nal aparecen los toques de conce-

jo, para arreglar caminos, a fuego, 

a rebato, etc.

El sonido de las campanas solía ir 

acompañado de cancioncillas que la 

gente repetía al ritmo de los bron-

ces, como el toque de nube:

Ten-te NU-BE ten-te TU. Que Dios 

PUE-DE más‑que TU.

El toque por la muerte de un niño, conocido como 

el «bien vas» (porque, según la creencia, los niños 

iban al cielo) sonaba así:

Bien-VAS VAS-bien pa-la GLO-RIA vas.

TOQUES
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Los sacristanes eran los encargados 

de tocar las campanas. A veces 

por ello se les daba el 

nombre de campaneros. En las 

catedrales había especialistas 

en este menester, por ello las 

sinodales especifican cuál de-

bía de ser la labor de los mis-

mos. Es más, existe toda una 

gradación en importancia acer-

ca de los campanas que deben 

sonar, señalando las mismas si-

nodales que el sacristán de la 

catedral tiene que hacer la se-

ñal para que le sigan todos los 

demás de las otras parroquias 

de la ciudad.

Las cofradías, por ejemplo, te-

nían que pagar al sacristán para 

que tocase a sus oficios. De al-

guna manera era poco menos 

que el dueño de estos instru-

mentos. Sin embargo, para la 

campana del concejo había una persona 

encargada por el Común.

A los mozos estaba encomen-

dada la misión de tocarlas en 

noches especiales, como la de 

difuntos. Por este trabajo reci-

bían del párroco o del alcalde 

una cantidad de dinero o vino 

y viandas para una merienda.

Hay testimonios de localida-

des en las que las campanas 

se ponían en vecera, esto es, 

cada vecino, por riguroso tur-

no, tenía que tocarlas un día, al 

amanecer y al anochecer, con 

el toque de «tente nube» para 

alejar las tormentas. Ello se ha-

cía desde la primavera hasta 

pan y vino cogidos.

SACRISTANES Y 
CAMPANEROS
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Como instrumento destinado al 

culto, la campana está sujeta 

al rito de la bendición. 

Esta costumbre ya estaba en vigor 

en la iglesia visigótica. De hecho 

en el Liber ordinum de la liturgia 

visigoda y mozárabe aparece una 

fórmula de bendición precedida 

de un exorcismo, por el que se 

expulsa al espíritu inmundo de la 

campana: ADJURO TE, SPIRITUS 

EN INMUNDE… UT FUGIAS AB 

HOC METALLO…

La Sagrada Congregación de Ritos 

manda expresamente que se ben-

digan las campanas antes de ser co-

locadas en las torres de las iglesias. 

Esta bendición debe hacerla el obis-

po, aunque en casos excepcionales 

puede delegar en algún sacerdote.

Lavada la campana con agua ben-

dita, el oficiante hace en ella una 

cruz con el óleo de los enfermos y a 

continuación se bendice enumeran-

do las virtudes de la misma contra 

los elementos adversos. A cada campana 

se le da un nombre que es el del santo a 

quien está dedicada, por ello este 

rito también se conoce como bau-

tizo de las campanas.

La fórmual utilizada tradicional-

mente era: Sancti+ficetur et 

conse+creatur, Domine, signum is-

tud. In nomine Pa+tris, et Fi+lii, et 

Spiritus+Sancti. In honorem sanc-

ti... Pax tibi.

También existe una fórmula para 

la bendición del metal que se 

empleará en la fundición, es la 

BENEDICTIO METALLI PRO 

CAMPANA. El interés de la 

bendición del metal radica en 

que de por sí es algo impuro del 

que deben ser expulsados los 

espíritus maléficos para dar paso 

al poder divino, con cuyo auxilio 

las campanas pueden esparcir 

propiedades benéficas.

BENDICIÓN DE LAS 
CAMPANAS
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Son una serie de instrumentos de pe-

queño tamaño, fundidos en bronce 

o fabricados en estaño.

Las campanillas destinadas al 

ganado, cuando son de bronce 

fundido, suelen tener inscripcio-

nes y cruces de protección, en-

tre ellas destaca la T (tau) de San 

Antonio Abad.

Son famosas las campanillas de 

Malinas (Bélgica) del siglo xvi. En 

España se conservan varios ejem-

plares de ellas. Son de pequeño 

tamaño, para uso litúrgico o do-

méstico. Tienen un mango tor-

neado. En su cuerpo aparecen 

escenas de la mitología clásica, 

siendo frecuentes las alusivas al 

mito de Orfeo, todo ello entre 

guirnaldas de hojas y flores. So-

bre el borde, en relieve, se puede 

leer la inscripción SIT NOMEN 

DOMINI BENEDICTUM.

En algunas iglesias aún se pueden ver pe-

queños conjuntos de campanillas ensarta-

dos en una rueda que se hacía girar en los 

momentos más solemnes de la misa pro-

duciendo agradables sonidos.

Mención especial merecen las llamadas 

campanillas de ánimas, de tamaño algo 

mayor que las anteriores, pero utilizadas 

con una sola mano. Solían ser 

propiedad de las cofradías de las 

Benditas Animas del purgatorio 

o de la parroquia. En el primer 

caso un hermano, el muñidor, 

avisaba con su sonido a los de-

más convocándoles a los cultos 

de la hermandad. Si eran propie-

dad de la parroquia, un vecino 

de la localidad salía al anoche-

cer por las calles haciendo sonar 

ininterrumpidamente la campa-

nilla, invitando a los demás a re-

zar por las almas de los difuntos.

En la Semana Santa también sue-

len salir cofrades tocando las es-

quilas para avisar al resto de los 

hermanos de los oficios divinos 

que se van a realizar. El Baran-

dales de Zamora es uno de los 

más famosos de esta región.

CAMPANILLAS Y 
CAMPANAS MENORES
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La primera constancia 

documental en don-

de aparece el nombre 

QUINTANA como maestros en 

el arte de fundir campanas dice: 

LOS QUINTANA ME FUNDE-

RUNT ANNO DE 1736. Desde 

entonces, el paso de esta tra-

dición artesanal transmitida de 

padres a hijos continuará hasta 

el establecimiento como fábri-

ca a mediados del siglo xix en 

Saldaña (Palencia), localización 

actual de Campanas Quintana.

Las instalaciones se extienden a 

lo largo de 2.500 m2, divididos 

en dos modernos módulos, en 

donde se llevan a cabo todos 

los procesos de moldeo, fundi-

ción y afinado de las campanas, 

así como el ensamblaje de los 

equipos asociados, montaje y 

prueba de las mismas.

Las prestaciones de Campanas 

Quintana no sólo compren-

den la fundición, restauración 

y equipamiento de cualquier 

campana sino que, además y 

gracias a los desarrollos técni-

cos, se puede dotar al usuario 

del reloj de torre y distribución 

de hora, adaptándose a cual-

quier necesidad: programar la 

sonería de campanas que, res-

petando los usos locales, pue-

de reproducir, incluso, el humor 

del campanero.

«La tarea de diseño y creativi-

dad es garantizar que la calidad 

está incorporada al producto 

desde su principio...»

CAMPANAS QUINTANA


